
 

  

 

CONTRATO TIPO DE TRANSPORTE MARÍTIMO 
 

Artículo 1. 
La presente Ley tiene por objeto regular las relaciones entre los elementos 
interesados en el transporte de mercancías por mar, y se aplicará solamente al 
contrato de transporte internacional, formalizado en las condiciones que expresa el 
artículo siguiente, a las mercancías que en él se mencionan, y por el tiempo 

transcurrido desde la carga de las mercancías hasta su descarga, realizadas estas 
operaciones por los medios propios del barco, entendiéndose que cuando se 
empleen medios ajenos al mismo el contrato empezará a regir cuando la mercancía 
se encuentra a bordo del buque. 

 
Artículo 2. 
Por contrato de transporte, a los efectos de la presente Ley, ha de entenderse 
únicamente el contrato de porte formalizado en un conocimiento o en cualquier 
documento similar que sirva como título para el transporte de mercancías por mar, 
aplicándose igualmente al conocimiento o documento similar emitido en virtud de 
una póliza de fletamiento, a contar desde el momento en que este documento 
regula las relaciones del porteador y del tenedor del conocimiento. Por mercancías, 
los bienes, objetos y artículos de cualquier clase con excepción de los animales 
vivos y del cargamento que, según el contrato de transporte, se declara colocado 

sobre cubierta y es, efectivamente, transportado así. Y porteador, el naviero, 
armador o fletador, comprometido en un contrato de transporte con un cargador. 

 
Artículo 3. 

A los efectos del artículo anterior, se entenderá por naviero, el propietario del 
buque que lo pertrecha, dota, avitualla y lo explota por su cuenta y riesgo, y 
también a la persona encargada de representar al buque en el puerto en que éste 
se halle; fletador, el que fleta un buque por tiempo o por uno o varios viajes, y 

armador, el que lo toma en arriendo por tiempo determinado o viajes para 
explotarlo corriendo de su cuenta el pertrecharlo, dotarlo y avituallarlo. 

 
Artículo 4. 
Ninguna de las disposiciones de la presente Ley se aplicará a la póliza de 
fletamento. No obstante, si en el caso de transporte regido por póliza de fletamento 
se expiden conocimientos, éstos quedarían sometidos a lo que esta Ley dispone. 

 
Artículo 5. 
Serán obligaciones del porteador las siguientes: 

 
1. Cuidar que el buque esté en estado de navegar, armado, equipado y 

aprovisionado convenientemente. 

2. Limpiar y poner en buen estado, para recibir la carga, las bodegas, cámaras 

frías y frigoríficas y demás lugares del buque en que se carguen las 
mercancías. 

3. Bajo la reserva de los artículos 8, 9, 11 y 12, proceder de manera apropiada 
y cuidadosa a la carga, estiba, conservación, transporte, vigilancia y cuidado 
y descarga de las mercancías que conduzca. 

4. Entregar al cargador, después de recibir a bordo las mercancías, un 
conocimiento firmado por el porteador, el capitán o agente del porteador en 

el puerto de carga, que exprese lo que señala el artículo 18. 



 

  

 

Artículo 6. 
El porteador será civilmente responsable de todas las pérdidas, averías o daños 
sufridos por las mercancías y, en general, de las indemnizaciones en favor de 
tercero a que diere lugar la conducta del capitán, en relación con las cargadas en el 
buque, salvo los casos de exoneración de que tratan los artículos 8 y 9. 

 
Artículo 7. 

El capitán será responsable civilmente para con el naviero, y éste, para con los 
terceros que hubieren contratado con él, de todos los daños, pérdidas, averías y 
perjuicios causados a las mercancías cargadas en el buque de su mando, en los 
casos y por las causas que se detallan en el artículo 618 del Código de Comercio, 
salvo lo que preceptúan los dos artículos siguientes. 

 
Artículo 8. 

Ni el porteador ni el buque serán responsables de las pérdidas o daños que 
provengan o resulten de la falta de condiciones del buque para navegar a menos 
que sea imputable a falta de la debida diligencia, por parte del porteador, para 
poner el buque en las condiciones que señalan los apartados 1 y 2 del artículo 5. 
Siempre que resulte una pérdida o daño, las costas de la prueba, en lo que 
concierne a haber empleado la debida diligencia, serán de cuenta del porteador o 
de cualquier otra persona a quien beneficie la exoneración prevista en el presente 
artículo. 

Tampoco será el porteador, ni el buque, responsable por pérdida o daños que 
sufran las mercancías y que resulten o provengan: 

 
a. De actos, negligencia o falta del capitán, marinero, piloto o del personal 

destinado por el porteador a la navegación o a la administración del buque; 
pero no exonerarán al porteador los actos, negligencia o falta del personal 
citado en relación con el manejo, cuidado y custodia del cargamento. 

b. De incendio, a menos que haya sido ocasionado por hecho o falta del 
porteador. 

c. De peligros, daños o accidentes de mar o de otras aguas navegables. 
d. De fuerza mayor. 
e. De hechos de guerra. 
f. Del hecho de enemigos públicos. 
g. De detención o embargo por soberanos, autoridades o pueblos o de un 

embargo judicial. 
h. De restricción de cuarentena. 
i. De un acto u omisión del cargador o propietario de las mercancías o de su 

agente o representante. 
j. De huelgas, lock-outs, o de paros o de trabas impuestas, total o 

parcialmente, al trabajo, por cualquier causa que sea. 
k. De motines o perturbaciones civiles. 
l. De salvamento o tentativa de salvamento de vidas o bienes en el mar. 

m. De disminución en volumen o peso o de cualquiera otra pérdida o daño 
resultantes de vicio oculto, naturaleza especial o vicio propio de la 
mercancía. 

n. De embalaje insuficiente. 
o. De insuficiencias o imperfecciones de las marcas. 

p. De los vicios ocultos que escapan a una diligencia razonable. 
q. De cualquiera otra causa que no proceda de hecho o falta del porteador, o 

de hecho o falta de agentes o encargados del porteador; pero las costas de 



 

  

 

la prueba incumbirán a la persona que reclame el beneficio de esta 
excepción, y a ella corresponderá demostrar que la pérdida o daños no han 
sido producidos por falta personal, hecho del porteador ni por falta o hecho 
de los agentes encargados del porteador. 

 
Artículo 9. 

Ningún cambio de ruta para salvar o intentar el salvamento de vidas o bienes en el 
mar, ni ningún cambio de ruta razonable será considerado como infracción de la 
presente Ley o del contrato de transporte, y el porteador no será responsable de 
ninguna pérdida o daño que de ello resulte. 

 
Artículo 10. 
Toda cláusula, convenio o acuerdo en un contrato de transporte que exonere al 
porteador o al buque de responsabilidad por pérdida o daños relativos a las 

mercancías, que provengan de negligencia. falta o incumplimiento de los deberes y 
obligaciones señalados en los artículos anteriores, o que atenúe dicha 
responsabilidad en otra forma que no sea la determinada en la presente Ley, será 
nula, ineficaz y se tendrá por no puesta. Del mismo modo será nula toda cláusula 
que coda al porteador el beneficio del seguro contratado por el cargador o cláusula 
semejante que tenga por objeto eximir a aquél de responsabilidad. 

 
Artículo 11. 

El porteador y el buque serán responsables de las pérdidas o daños causados a las 
mercancías con arreglo al valor que el cargador haya declarado por bulto o unidad, 
siempre que dicha declaración conste en el conocimiento de embarque y no haya 
formulado en el mismo la oportuna reserva el porteador, su agente o el capitán del 
buque. Si no se hubiera hecho constar esta reserva, la declaración del cargador 
constituirá una presunción a su favor, y la prueba para impugnar aquélla será a 
cargo del porteador. Por el contrario si en el conocimiento de embarque constara la 
reserva del porteador, su agente o el capitán del barco, la prueba incumbirá al 
cargador. Si el cargador no hubiera declarado en el conocimiento de embarque el 
valor de la mercancía, pero sí su naturaleza, y el porteador, su agente o el capitán 
del barco no hubieran formulado reserva sobre dicha declaración en el conocimiento 
de embarque se atenderá el porteador, para la indemnización, al precio de la 
mercancía en el puerto de embarque, pero limitado siempre eso valor a la cantidad 
máxima de cinco mil pesetas papel por bulto o unidad. Por convenio entre el 

porteador, el capitán o el agente del porteador y el cargardor, podrá fijarse una 
cantidad máxima diferente de la antes señalada, con tal que esta máxima 
convencional no sea inferior a la cifra anteriormente indicada. 
La suma fijada en este artículo podrá ser revisada por Decreto, teniendo en cuenta 
las fluctuaciones monetarias internacionales. 

 
Artículo 12. 
Las mercancías de naturaleza inflamable, explosiva o peligrosa, cuyo embarque no 
hubiera consentido el porteador, el capitán o el agente del porteador, si conociesen 
su naturaleza o carácter, podrán en todo momento, antes de su descarga, ser 
desembarcadas en cualquier lugar, destruidas o transformadas en inofensivas por  
el porteador, sin indemnización, y el cargador de dichas mercancías será 
responsable de los daños y gastos producidos u ocasionados directa o 
indirectamente por su embarque. 
Si alguna de dichas mercancías, embarcadas con el consentimiento del porteador, 

llegasen a constituir un peligro para el buque o para el cargamento, podrá, de la 



 

  

 

misma manera, ser desembarcada, destruida o transformada en inofensiva por el 
porteador sin responsabilidad para éste, si no se trata de averías gruesas, en el 
caso en que proceda declararlas. 

 

Artículo 13. 
El porteador podrá libremente abandonar todo o parte de los derechos y 
exoneraciones, o aumentar las responsabilidades y obligaciones que les 
correspondan con arreglo a la presente Ley, siempre que dicho abandono o 
aumento se inserte en el conocimiento entregado al cargador. 

 
Artículo 14. 
Se estimará que el cargador garantiza al porteador, en el momento de la entrega, 
la exactitud de las marcas, del número, de la cantidad y del peso, en la forma en 
que él las consigne, y el cargador indemnizará al porteador de todas las pérdidas, 

daños y gastos que provengan o resulten de inexactitudes de dichos extremos. El 
derecho del porteador a esta indemnización no limitará en modo alguno, su 
responsabilidad y sus obligaciones derivadas del contrato de transporte respecto de 
cualquier otra persona que no sea el cargador. 

 
Artículo 15. 
El cargador no será responsable de las pérdidas o daños sufridos por el porteador o 

el buque y que procedan o resulten de cualquier causa, sin que exista acto, falta o 
negligencia del cargador, de sus agentes o de sus encargados. 

 
Artículo 16. 
El porteador, capitán o agente del porteador y el cargador están en libertad, 
tratándose de mercancías determinadas, cualesquiera que sean, para otorgar 
contratos, estableciendo las condiciones que crean convenientes relativas a la 
responsabilidad y a las obligaciones del porteador para estas mercancías, así como 
los derechos y las exoneraciones del porteador respecto de estas mismas 
mercancías o concernientes a sus obligaciones en cuanto al estado del buque para 
navegar siempre que esta estipulación no sea contraria al orden público o 
concerniente a los cuidados o diligencias de sus agente/s en cuanto a la carga, 
conservación, estiba transporte, custodia, cuidado y descarga de las mercancías 
transportadas por mar, y con tal que en este caso no haya sido expedido ni se 
expida ningún conocimiento, y que las condiciones del acuerdo recaído se inserten 
en un recibo, que será un documento no negociable y llevará la indicación de este 
carácter. 
Los convenios celebrados en esta forma tendrán plenos efectos legales. 
No obstante, este artículo no se aplicará a los cargamentos comerciales ordinarios 
hechos en el curso de operaciones comerciales corrientes, sino solamente a otros 
cargamentos, en los cuales el carácter y la condición de las cosas que hayan de 
transportarse y las circunstancias, término y condiciones en que el transporte deba 
hacerse sean de tal naturaleza que justifiquen un convenio especial. 

 
Artículo 17. 
Ninguna de las disposiciones de la presente Ley prohibe al porteador o al cargador 
insertar en un contrato estipulaciones, condiciones, reservas o exenciones relativas 
a las obligaciones y responsabilidades del porteador o del buque por la pérdida o 
daños que sobrevengan a las mercancías o concernientes a su custodia, cuidado o 



 

  

 

conservación, antes de la carga o después de la descarga, en el plazo que define el 
artículo 1. 

 
Artículo 18. 

El conocimiento de embarque de que trata el apartado 4 del artículo 5 expresará: 

 
1. El nombre, matrícula y parte del buque. 

2. El del capitán y su domicilio. 
3. Los puertos de carga y descarga. 
4. El nombre del cargador. 
5. Nombre del consignatario de la mercancía y su domicilio, si el conocimiento 

fuera nominativo. 
6. El flete y la carga contratados. 

7. Las marcas principales necesarias para la identificación de las mercancías, 
tal como las haya dado por escrito el cargador antes de dar comienzo a su 
carga a bordo, con tal que las expresadas marcas estén impresas o puestas 
claramente en cualquier otra forma sobre las mercancías no embaladas o en 
las cajas o embalajes que las contengan, de manera que permanezcan 
normalmente legibles hasta el término del viaje. 

8. El número de bultos o piezas o la cantidad o el peso según los casos, tal 
como los haya consignado por escrito el cargador. 

9. El estado y condición aparentes de las mercancías. 

 
No obstante lo dispuesto en los tres últimos apartados, ningún porteador, capitán o 
agente del porteador tendrá obligación de declarar o mencionar en el conocimiento 
las marcas, número, cantidad o peso cuando tenga razón fundada para suponer  
que no representan exactamente las mercancías recibidas por él, o que no haya 
tenido medios razonables de comprobarlo. En este caso debe hacer mención 
especial en el conocimiento de estas razones o de esta imposibilidad. 

 
Artículo 19. 
El conocimiento puede ser nominativo a la orden o al portador. 
Será nominativo cuando el capitán consigne en él que hará entrega de la mercancía 
a persona determinada, que puede ser el cargador o tercera persona. 
Este conocimiento no puede ser transmitido más que por cesión. 
Será a la orden cuando se consigna que la mercancía será entregada a la orden del 
cargador o de un tercero y de los sucesivos endosatarios. 
Los conocimientos al portador, destinados al consignatario, serán transferibles por 
la entrega material del documento. 

 
Artículo 20. 
Cuando las mercancías hayan sido cargadas, se pondrá en el conocimiento que 
entreguen al cargador, el porteador, el capitán, o el agente del porteador, si el 
cargador lo solicita, una estampilla que diga: Embarcado, con la condición de que si 

el cargador ha recibido antes algún documento que dé derecho a dichas 
mercancías, restituya este documento contra la entrega del conocimiento, provisto 
de la estampilla Embarcado. El porteador, el capitán o el agente tendrán  
igualmente la facultad de anotar en el puerto de embarque, sobre el documento 
entregado en primer lugar, el nombre o los nombres del buque o de los buques en 
los que las mercancías han sido embarcadas y la fecha o fechas del embarque, y 
cuando dicho documento haya sido anotado en esta forma, será considerado, a los 



 

  

 

efectos de este artículo, si reúne las menciones de los apartados 7,8 y 9 del artículo 
18, como si fuese un conocimiento con la estampilla Embarcado. 

 
Artículo 21. 

El conocimiento establecerá la presunción, salvo prueba en contrario de la 
recepción por el porteador de las mercancías en la forma en que aparezcan 
descritas, conforme a los apartados 7,8, 9 y último párrafo del artículo 18. 

 
Artículo 22. 
El hecho de retirar las mercancías constituirá, salvo prueba en contrario, una 
presunción de que han sido entregadas por el porteador en la forma consignada en 
el conocimiento, a menos que antes o en el momento de retirar las mercancías y 
ponerlas bajo la custodia de la persona que tenga derecho a su recepción, con 
arreglo al contrato de transporte, se dé aviso por escrito al porteador o a su 
agente, en el puerto de descarga, de las pérdidas o daños sufridos y de la 
naturaleza general de estas pérdidas o daños. 
Si las pérdidas o daños no son aparentes, el aviso deberá darse en los tres días 
siguientes a la entrega. 
Las reservas por escrito son inútiles si el estado de la mercancía ha sido 
comprobado contradictoriamente en el momento de la recepción. 
En todo caso, el porteador y el buque estarán exentos de toda responsabilidad por 
pérdidas o daños, a menos que se ejercite una acción dentro del año siguiente a la 
entrega de las mercancías o a la fecha en que éstas hubieran debido ser 
entregadas. 
En caso de pérdida o daños ciertos o presuntos, el porteador y el receptor de las 
mercancías se darán recíprocamente todas las facilidades razonables para la 
inspección de las mercancías y la comprobación del número de bultos. 

 
Artículo 23. 

Ninguna disposición de las establecidas en esta Ley se considerará como 
impedimento para la inserción en un conocimiento de cualquier disposición lícita 
relativa a averías gruesas. 

 
Artículo 24. 
Las disposiciones de esta Ley no se aplicarán al transporte de mercancías en 
navegación de cabotaje nacional y surtirán efecto única y exclusivamente, cuando 

se trate de transporte de mercancías entre naciones que ratificaron el Convenio de 
Bruselas de 1924 y lo incorporaron a su legislación nacional. 

 
Artículo 25. 

Los preceptos de esta Ley no modifican los derechos ni las obligaciones del 
porteador derivadas de cualquier Ley en vigor en el día de su promulgación, relativa 
a la limitación de la responsabilidad de los propietarios de buques destinados a la 
navegación marítima. 

 
Artículo 26. 
La presente Ley empezará a regir a partir de los seis meses de la fecha de su 
promulgación. 


